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Resumen

El propósito del presente artículo es presentar el modelo de universidad
que se ha instalado en Venezuela, el cual ha sufrido transformaciones que
han tenido como espejo el modelo español, el alemán y el norteamericano.
La investigación es de carácter documental en la cual se destaca el carácter
monádico-sustancialista de nuestra institución. Cuando hablamos de la uni-
versalización de la educación superior, nos estamos refiriendo a una educa-
ción para todos, que sea accesible geográfica y socialmente, para los que me-
nos tienen. Así, se formaría el capital humano necesario para que los países
atrasados no tengan que doblegarse ante los países desarrollados.

Palabras clave: Monádico-sustancialista, universalización de la educación
superior, sociedad de la información, saber abierto.

The transformation of higher education
in Venezuela: the case of university

Abstract

The purpose of this article is to consider the university model that has
been installed in Venezuela; notes the influence as a mirror of the Spanish
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university, the German model and the American university. The investiga-
tion is a documentary which highlights the nature monádic-substance of our
institution. When we speak of universal higher education, we are referring to
an education for all, that is accessible geographically and socially, especially
for those who have less. It would form the human capital necessary for coun-
tries which have no arrears before bowing developed countries.

Key words: Monádic-substance, universal higher education, information
society, namely open.

Introducción

La universidad es un ente artifi-
cial creado por el hombre como re-
sultado de su actividad cultural. Por
tanto, es una institución que existe
gracias a la acción del hombre me-
diante la cual éste ha logrado levan-
tar un ámbito educativo, delimita-
do en espacio y tiempo, para la ins-
trucción y formación intelectual de
sus semejantes.

En ese sentido, podemos decir
que el modelo de universidad acogi-
do en Venezuela tiene una gran in-
fluencia de la universidad española, y
por tanto de la institución medioeval,
así como también en su fuero interno
está subsumida al modelo napoleó-
nico. También se observan caracterís-
ticas de la universidad norteamerica-
na, la cual proviene del modelo crea-
do para Alemania por parte de Wil-
hem von Humboldt, quien la con-
ceptualiza como una imagen de la
ciencia; ésta, es el nutriente básico de
la institución. De esta premisa se de-
riva el corolario humboldtiano en el
cual se destaca el rol que le asigna a la
investigación como elemento que

coadyuva a la creación del conoci-
miento.

Cabe destacar también, el carác-
ter monádico-sustancialista de la uni-
versidad venezolana, heredada del
medioevo y que fue introyectado en
toda su estructura académico-admi-
nistrativa por influencia directa de la
legislación francesa de Napoleón. Tal
carácter, se tradujo en la práctica en la
rigidez de sus estructuras académicas
y en el perfil particular que ostentaba
cada institución así como lo intrains-
titucional de sus mecanismos e idea-
les de formación. Tal configuración,
fue creciendo de manera exponencial
al transformarse las facultades en au-
ténticos cotos cerrados de individua-
lidades autosuficientes y autárquicas.
En el modelo napoleónico de la uni-
versidad, esta desarrolla su propia
vida y acción, bajo la dirección de un
decano que comparte con sus profe-
sores sus ideales de vida e inquietu-
des intelectuales. Este modelo se ha
instalado férreamente en nuestra uni-
versidad, y es la única unidad orgáni-
ca en la universidad latinoamericana,
como fiel expresión de la herencia
napoleónica.
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En Venezuela, se han hecho in-
tentos espasmódicos de sustituir las
facultades por departamentos al es-
tilo de Estados Unidos, pero en el
funcionamiento real se exhibe aún
la influencia de aquéllas. Sin em-
bargo, es obligado decir que la de-
partamentalización al estilo norte-
americano, tenía como propósito
aglutinar como unidad institucio-
nal la investigación y la docencia
que la universidad alemana había
construido bajo el modelo de Hum-
boldt. No obstante, en la práctica
educativa, dicha política se ha des-
configurado debido al poder y la
autoridad que ejercen las facultades
y escuelas sobre los departamentos.

Si pretendemos realizar breve-
mente un bosquejo histórico de la
universidad venezolana, podemos
sintetizar diciendo que posee un tri-
ple legado institucional. Además de
los dos ya señalados (carácter mo-
nádico-sustancialista, la influencia
germánica humboldtiana: imagen
de la universidad como proyección
de la ciencia), se debe adicionar la
constitución democrática de sus ór-
ganos, siguiendo el paradigma que
impuso el Movimiento de Córdoba,
en Argentina en los finales de la se-
gunda década del siglo pasado.

Cualquier transformación que
se aspire a realizar en la universidad
venezolana, debe tener como norte
la certeza y aceptación tácita de que
nos encontramos viviendo en la So-
ciedad de la Información o del Co-
nocimiento, “en la que la razón téc-

nica nos impone un tipo de forma-
ción que está configurada por el
homo technicus” (Mayz-Vallenilla,
1991: 18). En tal sentido, se requie-
re desarrollar un nuevo eje curricu-
lar socio-político, que plantee dife-
rentes modalidades de estudio
como parte del currículo abierto y
flexible que sustente un nuevo mo-
delo pedagógico emergente. Al mis-
mo tiempo, se requiere la prepara-
ción de un nuevo docente, que no
sólo actuará como el guía del proce-
so de enseñanza-aprendizaje, sino
como Profesor-Tutor; debe estar
dispuesto a adoptar nuevos méto-
dos andragógicos y nuevas tecnolo-
gías para generar e impartir conoci-
mientos, que sean pertinentes con
las necesidades socio-culturales lo-
cales. Además, debe considerar su
disposición a desaprender, apren-
der haciendo, ser y convivir; com-
prometido con un nuevo proceso
de formación más humana e inte-
gra; así el estudiante a través del
aprendizaje, desarrolla habilidades
investigativas y de acción social,
que lo convierten en la pieza funda-
mental que impulse transformacio-
nes como vía para mejorar su condi-
ción de vida y la de su comunidad.

Escorzo histórico-filosófico de
la universidad: el caso de

Venezuela

La burguesía es una clase social
caracterizada porque quienes perte-
necen a ella no practican un trabajo
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manual y mantienen un status eco-
nómico acomodado. Para el mar-
xismo, la burguesía es por antono-
masia la clase dominante de la so-
ciedad capitalista, propietaria de los
medios de producción.

Debemos reconocer que las re-
voluciones burguesas representaron
la abolición del sistema económico
feudal, al tiempo que realizaron un
cambio drástico en lo político, so-
cial y en especial en lo educativo.
También es oportuno reconocer
que el surgimiento del capitalismo,
se convirtió en la muerte del servi-
lismo que existía en el sistema de
producción feudal; para consolidar-
se y legitimarse socialmente, funda
los sistemas nacionales de instruc-
ción pública, gratuita y obligatoria.
Ahora bien, la burguesía para ascen-
der en la escala social, aboga y de-
fiende algunos postulados con fines
eminentemente demagógicos para
captar simpatizantes para su causa:
los derechos políticos del hombre
como la igualdad de los ciudadanos
ante la ley, las libertades públicas
tanto de pensamiento, de comercio
y de empresa así como la educación
laica. Con el respaldo de sectores
marginales, con poder económico
propio, fortalecida con este visiona-
rio plan logra el poder político en
casi todo el orbe.

De esta manera, surge un nuevo
estilo en la educación del ciudada-
no que sustituye a las viejas escuelas
monacales y clericales; Se organizan
los primeros sistemas educativos de

carácter nacional con una base filo-
sófica propia que contiene princi-
pios políticos y económicos de tipo
ideológicos, al tiempo que coexis-
ten en la sociedad un sector público
y un sector privado en los tres nive-
les de la educación: primario, se-
cundario y universitario. La laicidad
de la educación atenúa el poder he-
gemónico que antiguamente ejercía
la Iglesia Católica en materia ideo-
lógica-educativa y se produce la se-
paración Estado-Iglesia.

La expresión formal de la uni-
versidad aparece como ya dijimos
en la sección introductoria con el
modelo de Guillermo de Humboldt
(1768-1935), cuando rescata el
prestigio del título de Doctor, y se
impone cono norma que el aspiran-
te elabore y defienda públicamente
una tesis que sea producto de una
investigación científica, desarrolla-
da en forma individual y realizada
bajo supervisión de un profesor.

En dicha época, era Inglaterra el
país que representaba el liderazgo
de la revolución industrial. Por el
contrario, Alemania, lucía como
una nación dispersa perdida en el
horizonte de los errores y bajo la
égida de la Francia napoleónica. No
obstante, fue en Alemania, donde
emergió la universidad moderna,
cuestión que permitió que en pocas
décadas, la cuna de Hebert Marcuse
superara a la Gran Bretaña tanto en
los aspectos económicos así como
en el mundo de la tecnología y del
conocimiento científico. Específica-
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mente, estamos hablando de la uni-
versidad como institución que des-
cansa en la amplia libertad acadé-
mica de profesores y estudiantes, la
integración de la investigación con
la docencia al estilo de universidad
que había configurado Humboldt y
la ubicación de la investigación
como su fin más enaltecedor. Al
lado de estas características se colo-
caba el prestigio que había ganado
la universidad alemana, con la
puesta en marcha del doctorado en
filosofía (Philosophus Doctor) como
título académico de mayor jerar-
quía en el mundo.

En el caso venezolano, como en
el resto del orbe, el nacimiento, evo-
lución y tareas impuestas a la educa-
ción superior han estado bajo la fé-
rula de los vaivenes políticos; en lo
intelectual, se ha impuesto la línea
de pensamiento que descansa en los
imperativos y estilos de estudiar la
realidad de las escuelas de pensa-
miento que han dominado en los
siglos recientes. Para Morles
(2005), la educación venezolana es
un corolario de la premisa elabora-
da bajo la óptica de tres grandes pe-
ríodos de nuestra historia patria.

En primer lugar, la etapa de la
conquista, colonización y guerra de
independencia en el lapso 1498 a
1821, en la cual España impone su
liderazgo en todos los órdenes, ex-
plota a la población nativa, hasta
que surgen los líderes de la inde-
pendencia conformándose los ini-
cios del actual país multiétnico y

pluricultural. En segundo lugar, la
etapa de construcción de la repúbli-
ca en el lapso que va desde 1821 a
1958, que comienza con la disolu-
ción del sueño de El Libertador, la
Gran Colombia. Luego acontece
toda una serie de guerras intestinas
por el control político del país, des-
tacando la actuación del período de
El Benemérito, Juan Vicente Gómez
que unifica el país, desde 1908 has-
ta 1935; le suceden los gobiernos de
López Contreras y Medina Angarita.
Luego, a la caída de Medina surge el
gobierno dictatorial de Pérez Jimé-
nez desde 1948 a 1958, el cual des-
tacó por las grandes obras de ornato
e infraestructura arquitectónica y
vial que dejó. En esta segunda eta-
pa, se crean dos universidades en el
siglo XIX, la Universidad de Mara-
caibo en 1891 y la de Valencia en
1892 que no abrieron sus puertas.
En el siglo XX, se funda el Instituto
Pedagógico Nacional, en 1936 y en
1953, se fundan la Universidad Ca-
tólica Andrés Bello (UCAB) y la
Universidad Santa María (USM),
ambas de carácter privado. La terce-
ra etapa, es la conocida como perío-
do democrático en sus dos estadios:
el representativo, de la IV Repúbli-
ca, de 1958 a 1999 y el participati-
vo, o de la V República, que se inicia
con la puesta en práctica de la Cons-
titución de la República Bolivariana
de Venezuela, en el año 1999.

Así pues, vemos que sólo fue en
el estadio de la democracia repre-
sentativa y liberal que se atendió de-
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bidamente a la educación, particu-
larmente a la educación superior.
Coincidimos con Morles (2005), en
cuanto a que es demasiado tempra-
no para emitir juicios de valor y opi-
niones con suficientes argumenta-
ciones dialécticas, en relación a los
logros alcanzados por el estadio de
la V República.

Hacia una educación superior
masiva y de calidad

En el caso latinoamericano, el
neoliberalismo se muestra al co-
mienzo como pensamiento y pro-
yecto económico, que rápidamente
se transforma en un proyecto de so-
ciedad en el cual el sistema de mer-
cado se erige en principio central y
organizador de la sociedad. El fraca-
so de los modelos desarrollistas im-
pulsados en las décadas de los años
cincuenta a setenta justificó el inicio
del neoliberalismo.

Desde el punto de vista históri-
co, su implantación en América Lati-
na se remonta al año 1973 bajo el
amparo de la dictadura chilena, fe-
cha a partir de la cual se extiende por
todo el continente. En la década de
los ochenta tiene mayor empuje a
raíz del estallido de la crisis de la
deuda externa, cuando los gobiernos
estadounidenses de Reagan y Bush,
conjuntamente con las instituciones
internacionales de crédito como el
Banco Mundial, imponen a la fuerza
los llamados Programas de Ajuste
Estructural en todo el continente. Fi-

nalmente, en la década de los no-
venta, está funcionando a plena ca-
pacidad en toda América Latina.

En el aspecto social, las refor-
mas impulsadas en Latinoamérica
por el gobierno de Washington,
quedaron confinadas a una acción
pública estatal con cobertura res-
tringida en ciertos sectores como la
educación y la salud de la pobla-
ción. Dicha restricción correspon-
día a una racionalidad fiscal y téc-
nica como corresponde a una ac-
ción terapéutica de orden econó-
mico. Dicha filosofía impuesta
desde el gobierno de la Casa Blan-
ca, colidía ampliamente con los li-
neamientos internacionales en los
cuales se insistía en que las políti-
cas públicas, no sólo deben focali-
zarse a producir un crecimiento de
la economía bajo el estímulo del
mercado, sino que debían ampliar-
se los servicios básicos de educa-
ción y la salud, a fin de que llegaran
a un mayor número de la pobla-
ción. Si revisamos los documentos
producidos en diferentes jornadas
y reuniones de carácter internacio-
nal, como las de UNESCO, desde
los inicios de la década de los no-
venta, vemos que se insistía en la
reducción de la pobreza y la am-
pliación de los servios de educa-
ción hacia los niveles inferiores del
sistema, en los que existe mayor
número de usuarios potenciales.

Alineado con estos perfiles de
ampliación de la cobertura por parte
de los entes estatales, está la resolu-
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ción colectiva acerca de los desafíos
del milenio, que hizo las Naciones
Unidas a través de su Secretario Ge-
neral, en septiembre de 2002; parti-
cularmente nos interesan los desa-
fíos a nivel de Latinoamérica. En di-
cha resolución se establece que para
el 2015, debe reducirse la pobreza
extrema y el hambre así como lograr
que los niños tengan enseñanza pri-
maria, detener la propagación del
SIDA y el paludismo, así como ga-
rantizar la sostenibilidad del medio
ambiente y fomentar una asocia-
ción mundial para el desarrollo.

No obstante, creemos que de-
bemos insistir en que el Informe so-
bre Desarrollo Mundial de 1997, esta-
blece claramente la irregular asigna-
ción de los recursos, en la que se ob-
serva ampliamente la inequidad, lo
cual beneficia eo ipso, a los sectores
más poderosos en tanto que los mi-
nusválidos social y económicamen-
te reciben las migajas, esto es, una
pequeña fracción.

Estamos convencidos de que el
trabajo es el único don importante
que tienen los pobres. Pero el Esta-
do debe comprometerse a desarro-
llar tal capacidad, a través de la edu-
cación para que constituyan real-
mente lo que el Banco Mundial
(BM), llama Capital humano y que el
Banco Interamericano de Desarrol-
lo (BID) define como la acumula-
ción de conocimientos y experien-
cias, la cual es modificable median-
te la educación. Así que realmente
se trata de una inversión por parte

del Estado en capital humano pero
de los pobres, es decir, invertir en la
gente.

En consecuencia, cuando ha-
blamos de la universalización de la
educación superior, nos estamos re-
firiendo a una educación para to-
dos, que sea accesible geográfica y
socialmente, especialmente, para
los que menos tienen. Así, el Estado
estaría procurando formar el capital
humano necesario para que los paí-
ses atrasados no tengan que doble-
garse ante los países desarrollados.

Por eso cabe perfectamente, ha-
blar de acercar la universidad a la
masa de población que vive en zo-
nas suburbanas y rurales; para ello
es posible utilizar el concepto de
municipalización de la educación
superior u otra denominación, pero
con iguales intenciones, que luce
como una fuente endógena de for-
mación de lo que el BM llama capi-
tal humano y que el BID llama más
apropiadamente -a nuestro juicio-
capital social. Esta política de llevar
la universidad a los que menos tie-
nen, puede ser en el nivel de región,
subregión, municipio o parroquia,
de acuerdo a la cantidad de usuarios
que demanden educación superior.

Se maneja la idea de que una
educación para todos, es decir, ma-
siva no tendría la suficiente calidad.
No obstante nos alineamos con la
idea de Casañas (2005) de que el
reto que tenemos por delante los ve-
nezolanos, es lograr una educación
para todos con calidad, ya que el de-
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sarrollo en estos momento que nos
encontramos en la sociedad del co-
nocimiento y la globalización, está
señalado por ciencia y la tecnología.
“Así que, para lograr el ansiado de-
sarrollo del país, necesitamos recur-
sos humanos de calidad, los cuales
no pueden formarse sin sistemas
educativos de calidad” (Casañas,
2005:12). Coincidimos con Morles
(2002) en que no hay alternativa;
para bien o para mal, por muchas
décadas, nuestro destino estará liga-
do a la ciencia y a la tecnología.

No obstante, existe un perma-
nente reclamo que es formar nuevos
ciudadanos con una óptica distinta
en relación a lograr la justicia, la equi-
dad y una cultura de la paz por vías
democráticas. Esta máxima no sólo
es aplicable para los venezolanos
sino para los ciudadanos de todo el
orbe; hay un clamor de salvar el pla-
neta y a la especie humana. Sin em-
bargo, estas afirmaciones se han usa-
do sólo como etiquetas para lograr
aplausos en jornadas, encuentros y
jornadas y hasta en campañas electo-
rales por parte de los aspirantes.

En busca de un nuevo
concepto de educación

superior

Estamos en busca de un proce-
so que haga posible que los estu-
dios superiores estén indefectible-
mente vinculados al contexto so-
cio-cultural, en el que se realiza la
práctica educativa. En ese esquema

paradigmático, la educación supe-
rior debe tener pertinencia socio-
cultural, es decir, en principio debe
haber el re-conocimiento de la di-
versidad cultural y étnica, lo que sig-
nifica eo ipso, reivindicar y dialogar
con los acervos y saberes regionales;
una educación orientada hacia los
contextos, problemáticas y cultura
regional y local. Esto conlleva a que
necesariamente se deba planificar,
evaluar y utilizar estrategias y recur-
sos mediados por estas especificida-
des; además, debe tener presente la
participación y corresponsabilidad,
esto es, crear y producir saberes y
conocimientos bajo los principios
del aprender a aprender y del apren-
der haciendo en un proceso de de-
sarrollo local, sustentable y endóge-
no, promoviendo la generación, en
términos de lo que llama Edgar Mo-
rin, la ciencia con conciencia; gene-
ración de la defensa de lo propio y
de la valorización del lugar de ori-
gen y pertenencia.

En este momento es oportuno,
hacer referencia al epistemólogo
francés Gaston Bachelard, para quien
las costumbres intelectuales que fue-
ron en el pasado, útiles a la humani-
dad y a la educación superior en una
época, pueden convertirse en un obs-
táculo epistemológico y entorpecer el
proceso de aprendizaje.

Para el autor de La Formación
del Espíritu Científico (2004), un
obstáculo epistemológico es subje-
tivo, forma parte de nuestras creen-
cias, de nuestros prejuicios que mu-
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chas veces nuestros padres nos sem-
braron cuando fuimos niños o ado-
lescentes. Son, en una palabra, pre-
juicios que se hacen presentes en el
mismo acto de conocer, generando
una especie de inercia científica que
nos hace perpetuar sólo lo conoci-
do y útil; en consecuencia, se cierra
o se bloquea la válvula de la creati-
vidad, del nuevo conocimiento.

En este sentido, Bachelard men-
cionado por Ugas (2005), utiliza el
concepto de obstáculos pedagógi-
cos dentro de la clasificación que
hace de los obstáculos epistemoló-
gicos, los cuales se presentan en la
transmisión de conocimientos en el
proceso de enseñanza-aprendizaje.
Aparecen en el propio acto de ense-
ñar-aprender; íntimamente apare-
cen pausas e inquietudes por una
especie de necesidad funcional,
puesto que el profesor o mediador
no debe hacer que el estudiante
aprenda contenidos solamente,
sino que aprenda a construirlos. En
ese ínterin se presentan los obstácu-
los epistemológicos, que son causa
de estancamiento e incluso de regre-
sión, a veces se presentan hasta
inadvertidamente.

En consecuencia, es necesario
propiciar una educación con un cu-
rrículo flexible, adaptado y adecua-
do al contexto local, y si a esto se le
suman los sentidos de propósito,
participación y corresponsabilidad,
se hace posible y se propicia la crea-
ción de un sentido de arraigo, de
pertenencia, al mismo tiempo que
influye en la permanencia de los es-
tudiantes en su proceso educativo1;
no los excluye, al contrario, los im-
plica, los involucra, los subsume,
los hace sentir y formar parte del lu-
gar en el que viven.

Al hablar de capital social, que
ya mencionamos en la sección ante-
rior, nos estamos refiriendo a “la ge-
neración de un clima de confianza
al interior de una sociedad o sea es-
tamos hablando en términos de la
confianza en las relaciones interper-
sonales; capacidad de asociatividad,
capacidad para construir en conjun-
to, capacidad para hacer sinergias;
conciencia cívica, preocupación por
lo colectivo, por el destino de un
país en su conjunto, de una socie-
dad en su conjunto” (Kliskberg,
2003: 29). Todavía más, según este
experto del BID, el capital social
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Teoría crítica y currículo: Contribución al desarrollo curricular del PEN. Clemente
Editores; 2002.



está constituido por los valores éti-
cos predominantes en una socie-
dad, los cuales trascienden el mero
concepto de capital social, pero son
parte importante de dicho capital.
En opinión de Amartya Sen men-
cionado por Kliskberg (2003), los
valores éticos de los empresarios y
de los profesionales de una socie-
dad son parte de los recursos pro-
ductivos de la misma.

Sin embargo América Latina
tiene experiencias dolorosas en este
aspecto. Las razones de este juicio
de valor, obedece a que los valores
éticos de dirigentes empresariales,
líderes políticos, líderes de todas las
áreas, están orientados al lucro per-
sonal, enriquecerse a toda costa y
practicar el egoísmo más absoluto
es su axioma. En ese sentido, dicha
sociedad tendrá dificultades difíci-
les de vencer, porque son los valores
éticos los que hacen decidir a los se-
res humanos todos los días.

Coincidimos entonces con Ca-
sañas (2005), en que las políticas
del Ministerio de Educación Supe-
rior deben estar orientadas a darles
respuestas a las inmensas cantida-
des de personas excluidas y para
ello, se deben crear las condiciones
para que los bachilleres puedan in-
corporarse a las diversas modalida-
des y formas de estudio, con el obje-
to de que no vuelva a repetirse la
triste historia de los marginados.
Pero además, el sistema si se precia
de ser lo suficientemente amplio,
debe dar respuesta a aquellos vene-

zolanos que por distintas circuns-
tancias no pudieron ingresar al sis-
tema cuando les correspondía, o se
tuvieron que retirar por asuntos fa-
miliares o de trabajo.

En este momento es oportuno
referirnos a la municipalización de la
educación superior, como la estrate-
gia educativa a través de la cual se
amplía el concepto de universidad
hacia lo regional, hacia lo local, to-
mando como punto de referencia
fundamental la cultura específica de
las poblaciones con sus necesida-
des, problemáticas, acervos, exigen-
cias y potencialidades.

Lo anterior presupone, que el
proceso de municipalización sea
desarrollado sobre la base de un
nuevo eje curricular socio-político,
que plantee diferentes modalidades
de estudio como parte del currículo
abierto y flexible que sustenta este
modelo pedagógico emergente. De
igual forma, requiere la preparación
de un nuevo docente, que no sólo
actuará como el guía del proceso de
enseñanza-aprendizaje, sino como
Profesor y Tutor. Éste debe estar dis-
puesto a adoptar nuevos métodos
pedagógicos y nuevas tecnologías
para generar e impartir conocimien-
tos, que sean pertinentes con las ne-
cesidades socio-culturales locales;
dispuesto a desaprender, aprender ha-
ciendo, ser y convivir. En fin, debe es-
tar comprometido con un nuevo
proceso de formación más humana
e integral, en la que el estudiante a
través del aprendizaje constructivis-
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ta u otra estrategia de instrucción
apropiada, desarrolle habilidades
investigativas y de acción social que
lo conviertan en la pieza fundamen-
tal, que impulse transformaciones
como vía para mejorar su condición
de vida y la de su comunidad.

Además, el profesor, mediador
del proceso de aprendizaje en la
educación superior debe estar ac-
tualizado en sus conocimientos que
construye, a fin de que sus estudian-
tes o participantes se sientan esti-
mulados y convencidos, en que
para tener acceso a la ciencia debe-
mos sentirnos rejuvenecidos espiri-
tualmente. Olvidarnos del apuntis-
mo, de la guía salvadora que contie-
ne los conceptos y conocimientos
considerados por el profesor como
importantes, del enciclopedismo
dañino y pernicioso, pues así ha
transcurrido nuestra historia educa-
tiva. Nuestra cultura nos ha impues-
to que debemos repetir lo que el
profesor enseña, al pie de la letra;
está prohibido construir un concep-
to nuevo pues, eso sería desastroso
para el ego y la imagen creada por el
profesor ante la sociedad y ante la
universidad.

Por ello, entendemos clara-
mente que la Misión Sucre tiene
como propósito trasformar la edu-
cación superior; ésta es su premisa
básica de carácter teórico-filosófica.
Sin embargo, habría que evaluar si
realmente está cumpliendo con la
respuestas que los excluidos espe-
ran; además, habría que evaluar

igualmente, si se han consolidado
las condiciones necesarias para que
los bachilleres que están egresando
se estén incorporando al sistema de
educación superior a fin de que no
pueda existir una regresión al ciclo
de excluidos.

En tal sentido, tal Misión se ins-
cribe en una estrategia de transfor-
mación de la educación superior y
aspira a incidir sobre los conceptos,
las estructuras, las dinámicas y las
formas de organización de las insti-
tuciones universitarias y demás ins-
tancias e instituciones nacionales,
para que puedan abrir sus puertas a
la gente y construir condiciones de
acceso equitativo. Así se garantizaría
el ejercicio pleno del derecho ciuda-
dano, elevando el nivel educativo de
la población en términos globales.

En este orden de ideas, dicha
Misión es parte de la política de Es-
tado que propone cambios estruc-
turales en las diversas instancias de
este nivel educativo, que implican
el abordaje de un nuevo paradigma
que genere transformaciones en el
modelo de enseñanza-aprendizaje;
que eleven la calidad de la enseñan-
za a través de los procesos de eva-
luación curricular permanentes y
continuos. Lo que es más importan-
te, que permita introducir reformas
oportunas para crear nuevas carre-
ras o programas de formación pro-
fesionales en áreas sociales y huma-
nísticas que tendían a desaparecer
de la oferta académica de las univer-
sidades y la municipalización de és-
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tas, como escenario para hacer reali-
dad dicho modelo educativo.

Es por ello que, una de las direc-
trices de gran relevancia y puntal
principal de la Misión Sucre es la
municipalización, la cual está con-
cebida como un proceso que haga
posible que los estudios superiores
estén indefectiblemente vinculados
al contexto socio-cultural en el que
se realiza la práctica educativa. En
tales circunstancias, la educación
superior debe tener: pertinencia so-
cio-cultural, es decir, como princi-
pio básico, debe haber el re-conoci-
miento de la diversidad cultural y
étnica, lo que significa reivindicar y
dialogar con los acervos y saberes
regionales; es decir, una educación
orientada hacia los contextos, pro-
blemáticas y cultura regional y lo-
cal. Esto conlleva a que necesaria-
mente se deban planificar, evaluar y
utilizar estrategias y recursos media-
dos por estas especificidades.

Siguiendo la línea de pensa-
miento del epistemólogo francés,
debemos colocar la cultura científi-
ca imperante aún en nuestras uni-
versidades en estado de movimien-
to permanente, para poder sustituir
el saber cerrado por un saber abier-
to, a fin de que pueda evolucionar.

En este momento es oportuno insis-
tir en que “la actitud dogmática tie-
ne su punto de inflexión o contraca-
ra en el otro extremo del lienzo ar-
gumentativo, condensado en el an-
tidogmatismo o criticismo. La acti-
tud crítica consiste en suponer que
el conocimiento es siempre provi-
sional y que la única distinción que
puede establecerse en cuanto a su
eficacia es entre métodos válidos e
inválidos, mas en ningún casi infali-
bles” (Fernández, 2007: 44).

El saber abierto nace de una acti-
tud racional y crítica frente al mundo,
basada en la libertad de pensamiento
para que el estudiante pueda cons-
truir sus propios conocimientos. En
el saber abierto, los estudiantes
aprenden a asumir una actitud diver-
gente frente a los tabúes, a la ense-
ñanza libresca, irreflexiva y dogmáti-
ca, propia de la época medieval. Por
el contrario, el saber cerrado se carac-
teriza por tener su base de sustenta-
ción en una actitud mítico-irracional
frente a la realidad mundana, en la
que su apoyo conceptual está en la
creencia de una organización supe-
rior de tipo mágico, tribal o colecti-
vístico2 que se orienta por normas rí-
gidas impuestas a la fuerza a los indi-
viduos.
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Para ello es indispensable entre
otras cuestiones: que los distintos
gobiernos locales se incorporen al
esfuerzo conjunto de llevar los estu-
dios superiores, a las diferentes re-
giones y municipios. A impulsar las
distintas modalidades de encuentro
con los participantes según sus ne-
cesidades y disponibilidad de tiem-
po; a utilizar distintos recursos para
el aprendizaje entre los que pode-
mos mencionar: videos, programas
de radio y tv., correo electrónico, bi-
bliografías, materiales en formato
electrónico, blogs.

No obstante, en consonancia
con las ideas del francés Gaston Ba-
chelard, podemos ayudar a propo-
ner nuevas opciones para aspirar a
tener una educación superior más
crítica, más innovadora, que asuma
el reto que le plantean las nuevas
generaciones de venezolanos. Ba-
chelard mencionado por Ugas
(2005), postula que “las creencias
impiden a veces pensar, sentir y rea-
lizar actividades que afectan la ma-
nera de comprender o explicar la
realidad” (2005: 30). La solución a
tales desviaciones, es colocar sobre
la mesa esas creencias del incons-
ciente para superarlas.

Así mismo, se pueden utilizar
las aulas de escuelas básicas y diver-
sificadas y de otras instituciones
educativas que no tengan labores
nocturnas o de fines de semana, así
como el acondicionamiento de es-
pacios en diferentes instituciones
públicas como locales de organiza-

ciones sociales y cualquier espacio
que pudiese ser habilitado para la
formación. De esta manera, se reco-
nocen y se legitiman nuevos espa-
cios para el aprendizaje, ya que el
propósito fundamental es convertir
el territorio nacional en un gran es-
pacio para el aprendizaje construc-
tivista al servicio de los intereses,
problemáticas, necesidades y aspi-
raciones de superación de las gran-
des mayorías nacionales. Para ello,
es necesaria la incorporación masi-
va de profesionales universitarios
de diversas especialidades que pres-
ten su colaboración como volunta-
rios, quienes con cursos intensivos
de formación pedagógica, partici-
pen como docentes.

En tal sentido, W. Carr, ha des-
tacado que la práctica educativa no
es algo revelado o divino sino “es
algo que se construye” (1990: 8). Es
que en todas las reformas educati-
vas y en los proyectos de innova-
ción educativa de los últimos trein-
ta años, la noción de constructivis-
mo ha estado presente y continúa
ocupando un lugar de vanguardia
en las distintas discusiones suscita-
das acerca del conocimiento.

Se ha establecido que la educa-
ción superior constituye una forma
de poder; es una fuerza motriz para
la continuidad de los patrones so-
ciales como para el cambio social;
aunque es compartida y suministra-
da por otras personas sigue siendo
liderizada por profesores. La potes-
tad que les da el poder a los profeso-
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res, especialmente en la educación
superior, -incluyendo la de postgra-
do-, permite potencialmente al me-
nos, la posibilidad de transformar
la realidad en que vivimos. Carr
(1990) postula una importante
contribución en cuanto a que el pa-
pel que juega la educación superior
en la actualidad, puede mejorarse
sustancialmente en la sociedad de-
mocrática. Nosotros agregaríamos
que esto es posible en cualquier
tipo de sociedad, excluyendo las au-
toritarias o dictatoriales.

La Municipalización concibe
como postulado epistemológico,
que la transformación del actual
modelo educativo tenga un carácter
radical, es decir, debe ser un proceso sis-
témico y pragmático, hermenéutico y po-
lítico, inspirado y conducido por noso-
tros mismos a fin de que se pueda im-
pactar directamente en la dinámica
socio-económica y política de la
misma. En este aspecto podemos
mencionar que “ (…) Para protagoni-
zar en comunidad, desde la capacita-
ción para el trabajo, competencias, acti-
tudes, virtudes y vivencias valorativas,
una propuesta de cambio realizable a
través de actividades y tareas cónsonas
para lograr cumplir con la función de
formar, además de profesionales, ciuda-
danos comprometidos y hominizados
dentro de la propia dinámica del contex-
to social, es menester que no dejemos de
cuestionar e investigar desde el aula de
clase hasta las unidades de investigación
sobre el “qué, cómo y para qué” del ser y
hacer universitario” (Díaz, 2004: 2).

Además, la política educativa
relacionada con el nuevo modelo
pedagógico en opinión de Carlos
Lanz (2003) mencionado por San-
tiago (2008), es que se trata de una
formación permanente mediante el
desarrollo de un currículo flexible e
integral, bajo un enfoque inter o
transdisciplinario; bajo este enfo-
que se pueden impulsar las innova-
ciones pedagógicas y diversas estra-
tegias metodológicas que respon-
dan a los intereses de los estudian-
tes y las exigencias del desarrollo in-
tegral de la nación.

En este orden de ideas, el proce-
so de municipalización en Venezue-
la fue concebido desde una perspec-
tiva social del proceso de enseñan-
za-aprendizaje, esto es, tomando en
consideración lo sociocultural, lo
cognoscitivo, valorativo y lo afecti-
vo. En estos aspectos se debe reflejar
el estudiante como sujeto social, ya
que su formación transcurre desde
su propio contexto, mediante el tra-
tamiento del problema educativo
objeto de su profesión presente en
su misma comunidad.

Así que, el estudiante como ser
humano es capaz de asumir respon-
sablemente su propia formación,
desarrolla valores, ejerce de manera
responsable la participación prota-
gónica, tanto en el plano individual
como colectivo y aborda la solución
de problemas de su comunidad.

El propósito es que la educa-
ción superior tenga un sentido
trascendente, más allá de la finise-
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cular especialización y la profesio-
nalización establecidas por el mer-
cado; no se trata de formar sólo para
un empleo. Se pretende la forma-
ción para el desarrollo integral de
las personas y la transformación so-
cial, es decir, ciudadanos vincula-
dos a la problemática, necesidades y
exigencias del país, corresponsables
del progreso nacional y el desarro-
llo sustentable, con capacidad de
emprender y construir sus propios
espacios de incorporación a la vida
social y productiva, formados para
la construcción de la ciudadanía, la
consolidación de la democracia
participativa y la soberanía nacio-
nal.

Reiteramos que la Municipa-
lización supone orientar la educa-
ción superior hacia lo regional,
hacia lo local, tomando como
punto de referencia la cultura es-
pecífica de las poblaciones con
sus necesidades, problemáticas,
acervos, exigencias y potenciali-
dades. Se trata de propiciar estu-
dios superiores con pertinencia
social, con sentido de arraigo y
propósito, inmersos en geografías
concretas pero con visión global,
comprometidos con el impulso y
la promoción del desarrollo en-
dógeno y sustentable de cada una
de las regiones, de manera que los
espacios educativos se expandan
a todos los ámbitos de la vida so-
cial y no se restrinjan exclusiva-
mente a las aulas.

Reflexiones finales

Creemos que el propósito que
nos trazamos con esta investigación
documental, lo logramos a cabali-
dad. Sin embargo, todo lo expuesto
en este artículo, nos obliga a inven-
tar un nuevo modo de pensar las
realidades de la educación superior,
especialmente ahora que nos en-
contramos en la Sociedad de la In-
formación en la que la globaliza-
ción, la informática y la robótica
han suministrado nuevos horizon-
tes para analizar críticamente la epis-
teme sobre la cual se ha tejido nues-
tra educación superior.

El proceso de municipalización
de la Educación Superior que se está
implantando en Venezuela, es una
estrategia de gran pertinencia socio-
cultural y cognoscitiva, la cual sirve
de orientación y guía democrática a
toda la población que desee ingresar
a la educación superior desde su pro-
pia región, localidad y parroquia.

Tal como hemos mencionado
en la sección Desarrollo, la munici-
palización de la Educación Superior
toma en consideración la cultura,
los acervos, las necesidades, intere-
ses y potencialidades de todo el
contexto así como los agentes que
intervienen en el proceso pedagógi-
co, tratando de inducir con ello,
una mejor calidad de vida en la po-
blación estudiantil, el desarrollo en-
dógeno y productivo, el aprovecha-
miento y el fortalecimiento del pa-
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trimonio ambiental con el apoyo de
una acción comunitaria organizada
en el ejercicio pleno de su soberanía
. No obstante, dicho proceso debe
estar bajo supervisión y monitoreo
constante a fin de trascender los
obstáculos pedagógicos que pue-
dan emerger en el transcurso del
mismo, con el objetivo de ampliar
los espacios educativos a todos los
ámbitos de la vida social y no se res-
trinjan exclusivamente a los am-
bientes de clase.

En este sentido, la Misión Sucre
entendida como política de Estado
en la que está enmarcada la munici-
palización de la Educación Supe-
rior, debe responder a una nueva
concepción de la formación de re-
cursos humanos con la suficiente
calidad en la educación de todos los
venezolanos. De esta manera, se
pueden crear espacios educativos en
cada uno de los municipios, fortale-
ciendo el trabajo compartido de las
comunidades con la universidad,
creando vínculos con las empresas y
los organismos gubernamentales y
las Organizaciones No Guberna-
mentales (ONG).

Lo anteriormente expresado,
conlleva a entender la educación su-
perior como un conjunto de mani-
festaciones que definen una manera
de actuar en la vida, de acuerdo a la
cultura que ha logrado la sociedad
en determinada época. Dicho análi-
sis “interpreta a la educación como
una categoría sociológica que anali-
za el espacio educativo como un

campo geo-semiótico del proceso
social” (Ugas, 2005: 110). Sin em-
bargo, debe quedar claro, que todo
nuestro pasado y presente, aún se
hallan impregnados de una tradi-
ción y cultura que representa un
conjunto de creencias, tradiciones y
subjetividades, llamada como ya ex-
presamos, episteme, en cuanto da in-
mensas posibilidades al acto cogni-
tivo como expresión volitiva.

En este sentido, conviene reafir-
mar que “por la episteme, transita,
circula y se desplaza todo proceso
que lleva al conocimiento, y es con-
dición básica, previa y fundamental
para la creación de paradigmas. No
puede haber paradigmas sin episte-
me, pues, éste es el factor iluminador
del acto cognitivo, lo alimenta, logra
contextualizarlo, le ofrece una cons-
telación de visiones del mundo, lo
dota de redes lingüísticas y (…) le di-
buja un horizonte” (Fernández,
2007: 15). De la cita anterior pode-
mos colegir, que la creación de cual-
quier paradigma habido en la histo-
ria del conocimiento, tiene que estar
imbricado a las cosmovisiones del
mundo y a los lenguajes que se han
tenido como ciertos y válidos en un
época, con toda su carga de tradición
social y cultural.

Todo el discurso que hemos de-
sarrollado hasta aquí, parte del su-
puesto de que el sujeto aprende me-
diante un proceso de construcción
del conocimiento y no sobre la cre-
encia del descubrimiento del cono-
cimiento. En este aspecto, debemos
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preguntarnos acerca de la manera
de cómo estimular en los estudian-
tes de educación superior la curiosi-
dad como una actitud crítica en el
mismo acto de conocer, si tienen el
contrapeso de que en la “guía” su-
ministrada por el profesor, están los
contenidos que deben aprender.
Esto puede interpretarse como una
especie de monismo epistemológi-
co, pues, no se les permite la opor-
tunidad a los estudiantes a refutar,
complementar o crear.

Así que reiteramos que el me-
diador constructivista debe facilitar
el aprendizaje asumiendo que el in-
determinismo es la actitud científi-
ca compatible con el progreso del
conocimiento del mundo y dejar de
lado el determinismo que es la acti-
tud científica compatible con la
“mera descripción” del mundo.
Desde esta óptica, compartimos to-
talmente la posición fijada por Silva
“(…) un docente ubicado dentro de
una práctica constructiva, estará,
permanentemente, creando círcu-
los virtuosos, para ello simulará ser
y será un poeta hacedor que propor-
cione las herramientas necesarias en
el logro de los aprendizajes signifi-
cativos (…)” (2005: 69).

En relación a la cita anterior,
debemos dejar claro que un círculo
es vicioso cuando el punto de llega-
da es similar, coincide y es con-
gruente con el punto de partida, se
trata en este caso de un moviendo
en círculo perfecto pero el proceso
no logra enriquecerse o retroali-

mentarse. El círculo es virtuoso
cuando no se cierra, esto es, cuando
el punto de llegada es el inicio de
otro círculo ligeramente desplaza-
do, es decir, se forma una espiral; en
este caso hay virtud, hay creación.

Una última idea que podemos
utilizar como epílogo, de esta sec-
ción. En nuestra condición de profe-
sores o estudiantes universitarios,
hemos sido testigos de cómo se ha
disuelto paulatinamente el prestigio
y reputación de algunas institucio-
nes de la vida política y civil del país,
hasta hace poco muy respetadas. Po-
demos mencionar a los partidos po-
líticos, sindicatos, gremios, empre-
sas, banca, entre otras, que hoy han
perdido su significación social por
su incoherencia interna y falta de
pertinencia social. Han sido institu-
ciones puestas al servicio de unos
pocos, bajo criterios eminentemente
económicos para amasar fortunas en
poco tiempo, que en nada han favo-
recido la equidad y la justicia social.
El desarrollo de un Estado con sufi-
ciente discursividad para atender y
reconocer, responder y resolver los
problemas de la realidad social, ha
quedado excluido de sus propias po-
sibilidades para aglutinar e integrar a
los diversos sectores sociales en un
programa de identidad nacional,
donde la universidad pública juega
un rol protagónico en la elaboración
cultural y política de la conciencia
ciudadana que se requiere.

Nos hemos convertido en islas y
hemos perdido nuestra visión conti-
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nental de la universidad pública; es
decir, de la universidad que debe
responder con mayor democracia
ciudadana al Estado y a la sociedad
venezolana. “Pisar tierra firme en el
campus universitario se hace cada
vez más peligroso porque estamos
cercados por las arenas movedizas
de la improvisación, la complici-
dad, el fraude, los poderes y opinio-
nes mediatizadas, y la degeneración
de un sistema de educación supe-
rior que no va en correspondencia
con la vertiginosa transformación
científica, técnica y humanística de
la modernidad (Díaz, 2004: 3).

Estamos en un mundo cam-
biante vertiginosamente y los dina-
mismos tienen enormes impactos
sobre la misión de las universidades
públicas. La corriente de cambio,
para enfrentar los retos del Siglo
XXI, ha chocado con el muro de la
autonomía; las universidades no
son instituciones que usualmente
reaccionen con rapidez a cambios
en su medio, sobre todo si reciben
presiones externas del gobierno o
de otros organismos internaciona-
les. Inducir al consenso entre los di-
ferentes actores parece ser el meca-
nismo que generará el cambio, por
lo tanto, se hace necesaria una com-
prensión clara del ámbito de la cali-
dad de la educación universitaria.

Un aspecto que aspiramos lo-
grar desde el ámbito transdiscipli-
nario y que debe caracterizar el pro-
ceso de consolidación de la munici-
palización de la educación superior,

es el cambio de paradigma para asu-
mir lo que Jorge Wagensberg llama
la Complejidad del Mundo. Un pa-
radigma que logre trascender la rea-
lidad de que vivimos sumidos en un
mundo de azar, contingencia e in-
certidumbre, a fin de sustituir el es-
quema tradicional en la que se de-
senvuelve la educación superior y
en especial el proceso de aprendiza-
je. Necesitamos entonces, construir
muchos círculos virtuosos o herme-
néuticos, si queremos cambiar, si
deseamos comenzar a implantar el
saber abierto y a construir una cul-
tura de la post-modernidad, en la
que el indeterminismo sea una de
las bases teóricas de sustentación.
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